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La presente comunicación parte de los resultados de un número creciente de estudios 
en los que se destaca que el niño autista presenta importantes alteraciones de la expre- 
sión facial de emociones básicas en contextos sociales adecuados y relevantes. Estas 
alteraciones serían una manifestación más de sus dificultades para establecer y mantener 
el contacto afectivo con las personas de su entorno. La relevancia de esta dificultad resi- 
de en que la expresión emocional juega en el niño normal un papel central en la regula- 
ción del contacto interpersonal desde los primeros meses de vida (Bretherton, Fritz, 
Zahn-Waxler, y Ridgeway, 1986). De hecho, la evidencia empírica sugiere que la expre- 
sión facial es más efectiva que las pistas verbales o contextuales para revelar el estado 
interno emocional del niño (Feldman, White y Lobato, 1982). Por nuestra parte, asumi- 
mos que existe un número restringido de emociones básicas innatas, entre los que se 
incluyen la alegría, la ira, el miedo, la sorpresa, el desagrado y la tristeza (Malatesta e 
Izard, 1984), pudiendo apreciarse la existencia de expresiones emocionales adecuadas y 
perfectamente diferenciadas desde los primeros meses de vida y destacando las similitu- 
des entre las expresiones faciales de cada emoción observada en niños normales, niños 
afectados por el síndrome de Down, y sujetos adultos (Iglesias, Loeches y Serrano, 1989. 

De acuerdo con este planteamiento, en la presente comunicación se intentará delimi- 
tar las características idiosincrásicas que definen la emoción en el niño autista, para 
luego describir las alteraciones manifiestas en la expresión emocional durante la inte- 
racción social. Por otra parte, se analizará la relevancia de los problemas atencionales 
asociados a los déficits de la expresión emocional y se ilustrará el papel desempeñado 
por las figuras de apego en el desarollo de la expresión emocional en el niño autista 
(NA). La relevancia de esta revisión reside en que nos podría ayudar a definir en qué 
medida la expresión emocional refleja las alteraciones del desarollo socioemocional que 
presentan estos niños, y en último término, abordar la cuestión de si estas alteraciones 
son el resultado de una alteración innata y biológicamente determinada para establecer 
contactos afectivos como señala Kanner (Kanner, 1943). Al mismo tiempo, esta revisión 
nos permite delimitar las variables relacionadas con las posibles dificultades de expre- 
sión emocional de estos niños, lo que es relevante de cara al desarollo de programas de 
prevención precoz de alteraciones socioemocionales. 



2. LA IDIOSINCRASIA EMOCIONAI, DEL NIÑO AUTISTA 

Según Kanner (1943) uno de los síntomas más llamativos es la inexpresividad afec- 
tiva manifiesta por los NA en sus interacciones con figuras sociales relevantes. Wing 
(1979) señala posteriormente, a partir de un estudio epidemiológico retrospectivo de 
detección de variables discriminativas del autismo, que el despliegue afectivo de estos 
niños se caracteriza, más que por su falta de expresividad, por la presencia de respues- 
tas emocionales anómalas, distintas a las mostradas por niños retrasados o niños con 
otras alteraciones de la interacción social, entre la que destaca el retraimiento acompa- 
ñado de rutinas elaboradas y repetitivas. Según Ricks (1979), a esto se añade que las res- 
puestas emocionales dadas por los niños autistas parecen muy idiosincrásicas, tanto en 
relación al tipo de estímulo que los provoca como a las características que definen su res- 
puesta. Se señala que generalmente sólo los propios padres son capaces de identificar 
estas respuestas emocionales, desconociéndose si las respuestas conductuales emitidas 
por estos niños (risa, llanto) implican una respuesta afectiva, por lo que son necesarias 
evidencias independientes para inferir la existencia del afecto. 

En particular, Ando y Yoshimura, (1979) destacan que los NA de 6 a 14 años mues- 
tran una mayor proporción de expresiones de miedo que los niños retrasados (NR) de la 
misma edad mental y que no se observa una disminución de esta proporción en función 
de la edad. Este estudio presenta la desventaja de no especificar la fuente productora de 
miedo o las formas de expresión emocional estudiadas. Attwood (1984) indica, al igual 
que otros autores, que los déficits y las características idiosincrásicas de las expresiones 
emocionales se manifiestan tanto a nivel facial como vocal y gestual. Esto haría espe- 
cialmente difícil poder apreciar la cualidad y el grado de respuesta emocional de los NA 
a las expresiones emocionales de otra persona. Posteriormente, Snow, Hertzig y Shapiro 
(1987) refieren que en los NA de 1 a 3 años de edad mental, se observa una menor fre- 
cuencia de expresión de emociones positivas (sonrisa y risa) que en los NR, manifes- 
tándose estas expresiones en contextos sociales no-ajustados y preferentemente en situa- 
ciones en los que el niño parece estar centrado en sí mismo, siendo su aparición en con- 
textos sociales adecuados sólo esporádica. Por otra parte, la expresión de emociones 
negativas es infrecuente en ambos grupos, no apreciándose diferencias en su frecuencia 
de aparición. Sin embargo, se observa que los NA muestran frente a los NR patrones 
diferencialmente más negativos con figuras de interacción no-familiares. Estos mismos 
autores realizan posteriormente un estudio de expresión espontánea de emociones en 
NA, observándose que los NA entre 1 y 3 años de edad mental muestran menos emo- 
ciones positivas en combinación con conductas atencionales cuando miran a su madre o 
a su profesor, que los niños normales (NN) y NR equiparados y utilizados como grupos 
control, pero que no varía la cantidad total de emociones positivas desplegadas por los 
NA. Sin embargo, se observa que estos niños exhiben más respuestas negativas y 
"blends" emocionales incongruentes que los restantes niños. Finalmente, Adrien, Faure 
y Perrot (1991) observan, en un estudio sobre la utilidad del vídeo doméstico como 
medio de detección temprana de síntomas autistas, que las expresiones emocionales de 
placer, sorpresa y miedo en el niño autista están ausentes o son débiles. 

En líneas generales, los estudios revisados no nos permiten afirmar la existencia de 
una alteración básica en la capacidad de expresión facial de emociones básicas en el niño 
autista. Sin embargo, señalan la dificultad del autista de desplegar su emoción en con- 



textos sociales adecuados y relevantes. Conviene entonces recordar las observaciones de 
Hobson (1986), que indica la dificultad de los niños autistas de una edad mental de diez 
años para comprender que diferentes señales emocionales pueden servir para transmitir 
una misma emoción. Si bien estos niños pueden reconocer y volver a identificar deter- 
minadas expresiones faciales de emociones, estos niños cometen muchos errores en tare- 
as de emparejamiento complejas en las que no aparece una semejanza perceptiva que 
ofrezca indicios claros sobre la emoción presente. Esto misnlo se observa posteriormen- 
te en autistas adultos, por lo que se puede descartar que los resultados obtenidos sean 
debidos a que el desarrollo en este tipo de sujetos sea más lento (Mc-Donald, Rutter, 
Howlin, Rios, Le Conteur, Evered y Folstein, 1989). Todo ello nos induce a suponer que 
las dificultades de expresión emocional observadas en el autista pueden estar relaciona- 
das con déficits en la percepción de situaciones afectivas adecuadas y relevantes. No 
descartamos que la dificultad para realizar un uso adecuado de las expresiones emocio- 
nales básicas pueda repercutir en una alteración de su frecuencia, duración e intensidad 
las mismas. Estos datos son coherentes con la observación de que las notables dificulta- 
des del NA en centrar y mantener la atención, que vienen acompañadas de una baja tasa 
de contacto ocular y de la fijación visual, pueden actuar como predictores tempranos de 
estos déficits, especialmente patentes al incrementarse con la edad las exigencias de inte- 
racción social espontánea. 

3. ALTERACIONES DE LA EXPRESIÓN EMOCIONAL EN EL NIÑO AUTISTA 
DURANTE LA INTERACCIÓN SOCIAL 

Los estudios revisados nos indican que las dificultades del niño autista parecen cen- 
trarse en su utilización en contextos sociales relevantes y adecuados. Snow, Hertzig y 
Shapiro (1987) muestran en un grupo de NA prescolares equiparados con niños con 
retraso del desarollo que, aunque los NA muestran una proporción mayor de afectos 
negativos frente a un extraño, no varía la cantidad de afecto positivo mostrado hacia 
diferentes personas. Los datos señalan también que frente al NR el NA muestra más 
afecto positivo durante el juego solitario y en situaciones que, por lo general, no supo- 
nen el despliegue de emociones positivas, siendo además menor la cantidad de afecto 
positivo desplegado en situaciones de interacción. Stone, Lemanek, Fishel, Femandez y 
Altmeier; Gillberg y otros (1990) refieren además la existencia de dificultades de imita- 
ción en niños autistas, no presentes en los niños retrasados. Esto hace suponer la exis- 
tencia de un déficit emocional específico básico y temprano sin necesidad de recurrir a 
variables de tipo más cognitivo. Stone y Lemanek, (1990) confirman estos resultados y 
observan, que no se constatan diferencias en la expresión de afecto de NA en edad pre- 
escolar con familiares, o la manifestación de la risa y la sonrisa frente las alabanza de 
adulto. Dawson, Hill, Spencer, Galpert y Watson (1990); Kasari, Sigman, Mundy y 
Yirmiya (1990) especifican que, aunque existen muchas menos diferencias en la expre- 
sión de afectos positivos entre NA y NR que lo que se suponía en un principio, cuando 
los NA niños elicitan la atención o comparten la atención con un extraño, miran menos 
a adultos en respuesta a juguetes o experiencias que les pueden parecer interesantes, y 
aun cuando lo hacen, muestran menos afectos positivos que los NN o los NR. Sin embar- 
go, estos niños pueden mostrar expresiones positivas hacia su cuidador en la misma 



medida que los niños normales. Los autores especifican que, aunque los NA raramente 
sonríen en situaciones de atención compartida con establecin~iento de contacto ocular o 
en respuesta a las sonrisas de la madre, esto no implica que la frecuencia y duración de 
las expresiones emocionales de estos niños no sea semejante a la observada en NN y NR. 

A diferencia de los autores anteriores, Stone y Caro-Martinez (1990) muestran que 
la comunicación espontánea en el NA con una edad cronológica media de 8 años y cua- 
tro meses es un suceso infrecuente. Un 70% de los inicios de comunicación se observan 
dentro del aula, siendo la forma motora la forma de comunicación más comunmente uti- 
lizada y su finalidad la de lograr la atención de un otro, generalmente la del profesor, el 
comenzar rutinas sociales o la de preguntar. Parece ser que las características de la comu- 
nicación pueden variar en función del desarrollo, el nivel cognitivo del niño afectado y 
la severidad del cuadro autista. Con objeto de detallar con más claridad estos datos, Mc- 
Gee, Feldman y Chernin (1991) observan en un estudio realizado en contexto escolar, 
que los NA y NN de una edad cronológica media de 4 años no se diferencian en el nivel 
de expresiones faciales de la emoción mostradas, sino en los contextos situacionales en 
los que los niños despliegan sus expresiones faciales. Se refiere que los NN suelen mos- 
trar alegría en situaciones que implican a un profesor o a un compañero, siendo escasas 
las situaciones en las que se observa esta emoción durante el juego solitario. Sin embar- 
go, es frecuente ver al NA mostrar alegría en situaciones de juego solitario pero no en 
situaciones de interacción con profesores y conlpañeros. Se constata, por otra parte, que 
los NN muestran ira en un 80% en situaciones de interacción con compañeros y en un 
20% en situaciones de juego solitario, mientras que los NA lo muestran en un 100% en 
situaciones de interacción con adultos. En general, no se aprecian diferencias contextua- 
les en los dos grupos en lo que respecta a la tristeza, probablemente debido a las escasas 
situaciones en las que se constató dicha emoción. Finalmente, destaca una considerable 
variabilidad individual entre los niños autistas con respecto a la congruencia contextual 
de sus expresiones emocionales. Esta es mayor para la alegría, a continuación para la 
tristeza, y finalmente para la ira. Hay que señalar la existencia de ciertas limitaciones 
inherentes a este tipo de estudio. Estas se centran en la existencia de una muestra redu- 
cida de NA, la existencia de diferencias sustanciales dentro de la misma y falta de con- 
trol sobre la naturaleza de las situaciones que ocurren. 

Sigman, Kasari, Kwon y Yirmiya (1992) señalan la necesidad de estudiar las res- 
puestas de los NA a las reacciones negativas de un otro. Para ello desarrollan un estudio 
de escenificación facial, gestual y vocal de las emociones de disgusto, miedo y malestar 
mostrado por adultos familiares y no-familiares. Se observa en estas tres situaciones, que 
los NA con una edad mental de dos años miran menos al adulto que los niños con retra- 
so del desarollo y niños normales pequeños. Tanto los NN como los NR se muestran 
muy atentos a las expresiones de los adultos. No se constatan diferencias en las expre- 
siones faciales mostradas: la mayoría del tiempo los niños muestran expresiones neutras, 
durante algunos pocos segundos emociones positivas y durante un par de segundos emo- 
ciones negativas. Se piensa que las situaciones elegidas fueron poco adecuadas para pro- 
ducir las emociones estudiadas al elicitar fundamentalmente afectos neutros. 

Como ya señalaron Dawson y otros en 1990, Kasari y otros, (1993) especifican que 
los niños con autismo muestran menos peticiones sociales hacia otros y miradas socia- 
les cuando no son guiados en sus interacciones sociales. Los NA parecen en líneas gene- 
rales menos competentes cuando no cuentan con los beneficios de la intervención de un 



adulto, mientras los niños normales y con síndrome de Down parecen más competentes 
con una baja intervención por parte de su pareja interactiva. Se observa que las parejas 
interactivas establecen un mayor contacto físico con los NA, y que esto está relaciona- 
do con una mejor responsividad por parte de estos niños. También parece que los NA 
con un mejor desarollo muestran respuestas más adecuadas con implicación de una pare- 
ja, cosa que no se observa en NN y NR. Estos resultados son mucho mejores si la pare- 
ja con la que interacciona el NA son los propios padres, aunque estos niños no suelen 
señalar, indicar o dar un objeto o implicarse de la misma manera con un objeto que los 
otros niños. Sin embargo, Kasari, Sigman, Baumgartener y Stipek (en prensa) señalan 
que los NA sonríen menos y se dirigen menos a sus cuidadores cuando éstos les alaban 
por completar con éxito un puzzle que NR, que muestran la misma cantidad de placer 
por realizar el puzzle antes de ser alabado, por lo que parece que, a pesar de que los NA 
pueden beneficiarse de la ayuda de un familiar que guíe la interacción, las estrategias de 
aprendizaje social utilizados por este tipo de niños pueden ser diferentes a las que apa- 
recen en NR y NN. 

Los estudios revisados sobre el uso realizado de las expresiones faciales por parte de 
los niños autistas en la comunicación emocional, parecen indicar que las dificultades de 
estos niños se centran en una adecuada coordinación de sus respuestas emocionales con 
estímulos sociales adecuados y relevantes. Esto se reflejaría en el niño autista pequeño 
especialmente en sus déficits atencionales y en sus dificultades de imitación de expre- 
siones emocionales. Sin embargo, parece ser que variables codo la presencia de una 
figura interactiva familiar que optimize al menos la frecuencia de aparición de respues- 
tas emocionales espontáneas y10 que ajusta su despliegue emocional a las pautas expre- 
sivas idiosincrásicas del niño autista, y la existencia de una adecuada capacidad cogniti- 
va en el niño autista que le permita la adquisición de estrategias de interacción socioa- 
fectiva sin necesidad de una verdadera comprensión de su base emocional, pueden dis- 
minuir la repercusión de estas alteraciones afectivas en el contexto social. 

4. PRCiBLEMAS ATENCIONALES ASOCIADOS A LAS ALTERACIONES DE LA 
EXPRESI~N EMOCIONAL EN EL NIÑO AUTISTA 

El autismo infantil es una alteración del desarollo cuyo orígen se considera multi- 
causal. La presencia específica de alteraciones en la expresión facial de las en~ociones es 
considerada por muchos autores un indicador de apoyo para suponer la existencia de 
alteraciones en el procesamiento de información afectiva, debido a alteraciones en el sis- 
tema límbico y sus estructuras asociadas (por ej. Gillberg). 

En un inicio, múltiples estudios plantearon la posibilidad de que el niño autista evi- 
taba conscientemente toda interacción afectiva, y con ello el contacto visual y la consi- 
guiente comunicación no-verbal a través de la expresión facial. Ando y Yoshimura 
(1979) son de los primeros autores que aprecian la falta de contacto ocular en el niño 
autista cuando éste se compara con NR entre 6 y 14 años de la misma edad cronológica. 
Pero ya en 1978 Langdell indica en un estudio comparativo de identificación de compa- 
ñeros de clase, que los niños autistas no evitan el contacto ocular con un otro. 

Posteriormente, Weeks y Hobson (1987) señalan en un estudio descriptivo sobre la 
saliencia de expresiones faciales frente a estímulos no emocionales, que los niños autis- 



tas parecen mostrar la incapacidad de percibir contrastes perceptuales finos más que 
existir evitación de información afectiva de carácter social. Según estos autores, se tra- 
taría de una incapacidad biológicamente determinada de atención y respuesta emocional 
a las características corporales y, con ello, a las expresiones faciales. Phillips y otros 
(1992) muestran que los NA se fijan poco en todo tipo de estíniulos, tanto si éstos se 
refieren a personas como si se trata de objetos; sin embargo se precisa, que estos niños, 
igual que ocurre en los niños no-autistas, atienden más a las caras que a las no-caras, por 
lo que no se puede afirmar que estos niños eviten el contacto occilar. Este estudio tam- 
poco observa la evitación de contacto ocular cuando se les indica a los niños expresa- 
mente que miren a una cara. En vista a estos resultados y la restante información dispo- 
nible, Phillips llega a la conclusión de que los NA simplemente no utilizan el contacto 
ocular con la misma finalidad que un niño normal o retrasado de la misma edad mental. 
Sin embargo, Sigman, Kasari, Kwon y Yiriniya (1992) señalan que los NA con una edad 
mental de dos años prestan poca atención a las expresiones emocionales positivas y 
negativas de un adulto, independientemente de su grado de familiaridad del mismo. Los 
autores hipotetizan que estos niños aprenden a actuar así, probablemente debido a que 
este tipo de expresiones no resultan informativas para ellos, aunque no pueden precisar 
porqué es así. 

En un intento por explicar estos resultados, Tantam, Monaghan, Nicholson y Stirling 
(1989) (véase también Weeks y Hobson, 1987; Hobson, Ouston y Lee, 1988) concluyen 
a través de tareas de discriminación y etiquetación de identidades, expresiones de emo- 
ciones básicas y objetos a partir de fotos completas e incompletas, que probablemente 
existe una alteración específica de la percepción de expresiones emocionales en el niño 
autista y que se presentan diferencias cualitativas en las estrategias utilizadas por los 
autistas para reconocer emociones y posiblemente el sexo y la identidad de las personas 
representadas, siendo estas estrategias diferentes a las empleadas para reconocer objetos. 

Se constata que factores como la inteligencia verbal, la falta de atención, un tiempo 
de fijación menor o la falta de comprensión de la situación de test no pueden explicar los 
resultados obtenidos. Los resultados de estos autores y autores precedentes señalan la 
posible existencia de un déficit de percepción de características propias del ser humano 
y la posible utilización y eficacia de una estrategia perceptiva no-emocional para la reso- 
lución de este tipo de tareas por parte de ciertos niños autistas (Braverman, Fein, Lucci 
y Waterhouse, 1989; Tantam y otros, 1989). En un estudio anterior, Hobson (1986) ya 
había señalado que los NA tienen dificultades específicas para reconocer cómo diferen- 
tes expresiones de una emoción particular están asociadas, y el modo en que esto puede 
contribuir a su dificultad para comprender los estados emocionales de un otro. Esto no 
ocurre cuando el material es no-emocional, por lo que parece factible que los déficits del 
autista no sean secundarios a un déficit cognitivo, especialmente en vista a que se lleva 
acabo un exhaustivo control de variables extrañas como pueda ser, por ejemplo, la difi- 
cultad de las diferentes tareas. Así, se comprueba que estos niños pueden dar preferen- 
cia a partes de la cara que no son tan relevantes para NN y NR, y que son inconsisten- 
tes en la clasificación de caras en función de la. expresión facial si se les indica que pro- 
cedan así: se observa, por ej., que los NA pequeños prefieren centrarse en el área de la 
boca, lo que puede conducir a una tasa de error algo más mayor, al no ser igual de infor- 
mativa la parte inferior y superior de la cara para las diferentes expresiones emociona- 
les. Sin embargo, parece ser que los NA mayores tratan la. cara humana como un patrón 



general. De esta forma, los niños autistas pueden llegar a ser capaces de aprender estra- 
tegias alternativas que permitan una clasificación correcta de expresiones faciales de la 
emoción. Esto lo indica la presencia de mejores resultados en tareas de clasificación de 
caras invertidas en NA mayores frente a NN y NR equiparados, además de observarse 
que la eficacia de los NA para reconocer expresiones emocionales disminuye a medida 
que se disminuye el número de elementos faciales disponibles para juzgar la presencia 
de una emoción determinada (Weeks y Hobson, 1987; Hobson, 1986). 

Capps, Yirmiya y Sigman (1992) señalan, que los NA sin retraso mental pueden lle- 
gar a ser capaces de hablar sobre emociones simples y hasta complejas, dar ejemplos de 
los mismos y etiquetar correctamente fotos de expresiones emocionales. Pero muestran 
más dificultades al hablar de emociones complejas, siendo sus respuestas más tentativas 
y descriptivas. Esto indica la relevancia de estrategias cognitivas de compensación de los 
déficits de comprensión de las expresiones emocionales en NA más mayores y capaci- 
tados, aunque éstas no parecen permitir eliminar del todo las dificultades con tareas de 
tipo afectivo, llegando a solucionar el niño autista una tarea emocional fijándose en la 
pura expresión de los estímulos emocionales sin necesidad de entender el significado 
emocional que subyace a dicha tarea (ayudándose, por ejemplo, a través de pistas más 
sencillas, como pueda ser el tono de voz). Esto indica la enorme relevancia de distinguir 
entre el reconocimiento de la expresión y el verdadero reconocimiento emocional (Gioia 
y Brosgole, 1988). 

5. EL PAPEL DE LOS PADRES EN EL DESARROLLO DE LA EXPREJSIÓN EMO- 
CIONAL DEI, NIÑO AUTISTA 

El tema de la relevancia de los padres en el desarrollo de las expresiones emociona- 
les queda patente a través del estudio de los registros en vídeo como procedimiento de 
detección precoz del autismo infantil. Entre estos estudios, resaltan los que vamos a des- 
cribir a continuación. Así, Adrien, Faure, Perrot y otros (1991) realizan el análisis sinto- 
matológico de niños autistas registrados prácticamente desde el nacimiento hasta los 4 
años. Este análisis realizado con los padres, que supone la comparación de los NA con 
NN de la misma EC desde los 0-2 años, indican como síntomas principales la presencia 
de déficits de la expresión facial, ausencia de sonrisa, existencia de una labilidad emo- 
cional mayor, cara triste y falta de contacto ocular. Aunque el tipo de síntoma presente 
varía de niño en niño, éstos parecen ser constantes en cada niño a lo largo del tiempo. 
Sin embargo, los padres parecen ejercer conductas compensatorias, aunque no siempre 
son conscientes de las dificultades de sus hijos cuando se les pregunta retrospectiva- 
mente sobre este hecho. Adrien, Lenoire, Martineau y otros, (1993) observan en vídeos 
domésticos de niños menores de dos años posteriormente identificados como autistas, 
que los NA presentan antes del primer año ausencia de sonrisa social y falta de expre- 
siones faciales adecuadas. Esto se continua con la falta de expresiones emocionales en 
el segundo año. Se presentaría un incremento de la intensidad y la frecuencia de las alte- 
raciones del primer al segundo año de vida. Esto es coherente con la necesidad de una 
estimulación de la espontaneidad en el uso de las expresiones emocionales dentro del 
contexto social desde el primer al segundo año de vida del niño. Rogers, Ozonoff y 
Maslin-Cole, (1991) resaltan en un estudio de interacción de NA y niños con otros desór- 



denes psiquiátricos (edad cronológica de 4 años) con un extraño, que no se confirma la 
hipótesis de existencia de déficits de vinculación con la figura de apego, llegando los 
autores a la conclusión de que el autismo no debe reducirse a ello. Sin embargo se con- 
cretiza que pueden existir déficits específicos de la percepción de emociones y de la 
expresión, y que esto facilita que el NA carezca de información afectiva e intersubjetiva 
sobre la madre que pueden dificultar la conlunicación con ella. Los autores piensan que 
ésta es una tarea cognitiva que puede ser compensada con el desarrollo y las habilidades 
cognitivas, siendo esto lo que determinará la seguridad de vinculación del niño autista 
con su figura de apego. 

Los datos disponibles sobre los cambios en el uso de la expresión facial en el niño 
autista a lo largo de su desarollo confirman los datos previamente obtenidos. Se insiste 
especialmente en la relevancia de no reducir este cuadro a un déficit de vinculación del 
niño afectado con su figura de apego, aunque no se descarta la posibilidad de que los 
déficits perceptivos posiblemente presentes en el autista pequeño puedan repercutir 
sobre su seguridad de vinculación con el adulto. Este tipo de estudios subraya muy espe- 
cialmente la necesidad de una detección temprana de síntomas autistas, y la relevancia 
del papel desempeñado por la figura de apego y las variables cognitivas para el pronós- 
tico de los déficits a~itistas durante el desarrollo. 

6. CONCLUSIONES E IMPLICACIONES TEÓRICAS Y PRÁCTICAS 

Según indica Kanner (1943), el autismo es una alteración innata y biológicarnente 
determinada para establecer contacto afectiv0.h líneas generales, los estudios realiza- 
dos con niños autistas indican que estos niños exhiben evidentes deficiencias en su desa- 
rrollo socioemocional, que impiden su relación normal con otras personas. Este desaro- 
110 aparece cualitativanlente alterado, presentándose alteraciones funcionales específicas 
en comparación con NN y NR. Los datos obtenidos reflejan la existencia de un patrón 
de alteraciones afectivas a lo largo de todo el desarrollo socioemocional del NA que, 
aunque en un comienzo son alteraciones fundamentalmente cuantitativas, llegan a ser 
cada vez más cualitativas. Según se desprende de los datos, el autismo se refleja en un 
déficit específico en el procesamiento de información de relevancia afectiva, siendo éste 
un requisito indispensable para establecer un adecuado intercambio social y emocional, 
desconociéndose todavía qué nivel está más afectado. Esto implica la existencia de alte- 
raciones en la discriminación de situaciones sociales y el reconocimiento de estímulos 
sociales desde momentos muy tempranos del desarrollo autista y, complementariamen- 
te, un desarollo idiosincrásico del niño afectado al darse una cierta compensación orga- 
nizativa de los déficits autistas señalados. Sin embargo, estos mismos estudios subrayan, 
que las dificultades del niño autista no implican una incapacidad para sentir y expresar 
emociones. Se considera mucho más probable que las dificultades del niño autista se 
manifiesten en la comunicación adecuada de las emociones y de una correcta coordina- 
ción de expresiones emocionales en contextos comunicativos adecuados y relevantes. 
Asi, existen indicios de que las alteraciones del contacto afectivo se muestran a diferen- 
tes niveles expresivos, siendo patentes tanto cuando se consideran los distintos compo- 
nentes de las expresiones emocionales de forma aislada como cuando se les considera de 



forma coordinada. En todo caso, las alteraciones de las expresiones faciales parecen 
especialmente claras y relevantes, y en concreto las correspondientes a las emociones 
básicas de alegría, tristeza, enfado y desagrado, siendo especialmente relevantes al ser 
éstas la primera vía de comunicación afectiva del niño con su entorno; su alteración 
puede alterar todo el desarollo socioemocional del niño afectado. Hay que precisar, sin 
embargo que, aunque las alteraciones del uso de las expresiones faciales de la emoción 
pueden influir negativamente en la vinculación del niño con su figura de apego, esto no 
tiene que ser necesariamente así, al intervenir variables como las capacidades compen- 
satorias que presente el niño y el tipo de expresiones más afectadas: así, por ejemplo, se 
puede suponer que la repercusión es menor si se presenta un despliegue descontextuali- 
zado de expresiones positivas que si se presenta de emociones negativas. También hay 
que señalar que, aunque parecen existir alteraciones en la manifestación de las expre- 
siones faciales, éstas parecen restringirse a alteraciones en el aprendizaje temprano. Esto 
es lo que explicaría la existencia de ciertas alteraciones en la frecuencia, duración, inten- 
sidad de las mismas, sin que podamos afirmar la ausencia de las emociones básicas uni- 
versalmente presentes en el ser humano. A pesar de ello, las alteraciones fundamentales 
del niño autista se refieren al uso de las expresiones faciales en determinados contextos 
estimulares, siendo distintos los contextos que producen la aparición de expresiones 
faciales de emociones básicas en el NA con respecto a los NN y NR, y manifestándose 
un desencadenamiento y un uso idiosincrásico, no-comunicativo, de estas expresiones en 
cada NA. Las alteraciones en el uso de la expresión emocional presentes en el NA serí- 
an propios de los NA y no podrían ser reducidas a la existencia de alteraciones cogniti- 
vas, aunque por supuesto no excluimos su repercusión. No podemos descartar, sin 
embargo, la posibilidad de que utilicen otras vías de expresión con una función comuni- 
cativa (por ejemplo las ecolalias), especialmente los niños algo más mayores y con mejo- 
res capacidades cognitivas. 

Parece ser que las alteraciones de la expresión facial se hacen especialmente paten- 
tes en el adolescente, apareciendo ya claramente alterada. Esto parece un indicador de 
que la aparición de emociones complejas constituye un momento clave en el desarollo 
socioemocional del autista. En la primera infancia una alteración referida al contexto de 
aparición de emociones básicas, y limitada a la forma de manifestación de las emocio- 
nes, causa la impresión de una alteración de una gravedad menor de la que posterior- 
mente se evidencia. En el adolescente, la falta de una alteración de la comunicación afec- 
liva necesariamente se hace más evidente por la repercusión de alteraciones en el uso (no 
tanto en la manifestación) de emociones básicas en la primera infancia, con las subsi- 
guientes alteraciones del proceso de comunicación por distorsiones en el proceso de 
aprendizaje y la intervención de alteraciones cognitivas secundarias. 

Estos datos nos inducen a subrayar la necesidad de que estudios futuros se centren en 
delimitar la presencia de síntomas autistas desde momentos tempranos del desarrollo y 
el tipo de variables que son claves para el adecuado desarrollo socioemocional del niño 
afectado (variables cognitivas y estimulares, estrategias de aprendizaje, etc.) con la fina- 
lidad de optirnizar el desarrollo de progranlas de intervención temprana para padres y 
educadores. 



REFERENCIAS BIBLIOGRÁFIC AS 

ADRIEN, J.L.; FAURE, M.; PERROT, A,; HAMEURY, L.; GARREAU, B.; BARTHELEMY, C. Y SAUVAGE, D. (1991): 
"Autism and family home movies: Preliminary findings". Joumal of Autism and Developmental 
Disorders, 21 ( l) ,  43-49. 

ADRIEN, J.L.; LENOIRE, P.; MARTINEAU, J. Y OTROS, (1993): "Blind ratings of early symptoms of autism based 
upon family home movies". Journal of Child Psychology and Psychiatry, 32(3), 617-625. 

ANDO, H. Y YOSHIMURA, 1. (1979): "Effects of age on communication skill levels and prevalence of maladap- 
tive hehaviors in autistic and mentally retarded children". Joumal of Autism and Developmental 
Disorders, 9(1), 83-93. 

ATTWOOD, A.J. (1984): "The gestures of autistic children". Unpublished PhD thesis, University of London. 
BRAVERMAN, M.; FEIN, D.; LUCCI, D. Y WATERHOUSE, 1.. (1989): "Affect coniprehension in children with per- 

vasive developmental disorders". Journal of Autisnz and Developmental Disorders, 19, 301-316. 
BRETHERTON, 1.; FRITZ, J.; ZAHN-WAXLER, C. Y RIDGEWAY, D. (1986): "Learning to talk about emotions: A 

functionalist perspective", Child Development, 57, 529-548. 
CAPPS, L.; YIRMIYA, N. Y SIGMAN, M. (1992): "Understanding of simple and complex emotions in no-retarded 

children with autism". Journal of Child Psychology and Psychiatry, 33(7), 1169-1182. 
DAWSON, G.; HILL,D.; SPENCER, A,; GALPERT, L. Y WATSON, L. (1990): "Affective exchanges between young 

autistic children and their mothers". Journal of Abnormal Childs Psychology, 18, 335-345. 
FELDMAN, R.S.; WHITE, J.B. Y LOBATO, D. (1982): "Social skills and nonverbal behavior". In R.S. Feldman 

(Ed.): Development of nonverbal behavior in children, 259-277. New York, Springer Verlag. 
GIOIA, J.V. Y BROSGOLE, Id. (1988): "Visual and auditory affect recognition in singly diagnosed mentally retar- 

ded patients with autism and nonnal young children". International Journal ofNeuroscience, 43,149-163. 
HARRIS, P.L. (1989): Los niños y las emociones. Ed. Alianza, Psicología Minor, Madrid. 
HOBSON, P. (1986): "The autistic child's recognition of age and sex related characteristics of people". Journal 

of Autisnt and Developmental Disorders. 
HOBSON, P.; OUSTON, J. Y IBE, A. (1988): "Emotion recognition in autism: coordinating faces and voices". 

Psychological Medicine, 18, 91 1-923. 
IGLESIAS, J.; LOECHES, A. Y SERRANO, J.M. (1989): "Expresión facial y reconocimiento de emociones en lac- 

tante~". Infancia y Aprendizaje, 48,93-113. 
KANNER, L. (1943): "Autistic disturbance of affective contact", The Nervous Child, 2, 217-250. 
KASARI, C.; SIGMAN, M., MUNDY Y YIRMIYA, N. (1990): "Affective sharing in the context of joint attention inte- 

ractions of normal, autistic and mentally retarded children". Autism and Developmental Disorders, 20,87- 
100. 

KASARI, C.; SIGMAN, M. Y YIRMIYA, N. (1993): "Focused and social attention of autistic children in interac- 
tions with familiar and unfamiliar adults: A comparision of autistic, mentally retarded and normal chil- 
dren". Development and Psychopathology, 5,403-414. 

KASARI, C.; SIGMAN, M.; BAUMGARTENER, P. Y STIPEK, D. (en prensa): "Pride and mastery in children with 
autism". Journal of Child Psychology and Psychiatry. 

LANGDELL, T. (1978): "Recognition of faces: An approach to the study of autism". Unpublished PhD Tesis, 
University of London. 

Mc- DONALD, H.; RUTTER, M.; HOWLIN, P.; RIOS, P.; LE CONTEUR, A,; EVERED, C. Y FOLSTEIN, S. (1988): 
Recognition and expression of emotional cues by autistic and normal adults. Artículo no publicado. 
Departamento de Psiquiatría del Niño y del Adolescente, Instituto de Psiquiatria, Universidad de Londres. 

Mc-GEE, G.G.; FELDMAN, R.S. Y CHERNIN, L. (1991): "A comparision of emotional facial display by children 
with autism and typical preschoolers". Journal of Early Intervention, 15(3), 237-245. 

MALATESTA, C.V. E IZARD, C. E. (1984): "The facial expression of emotion: young, middleaged and older adult 
expressions". En C.Z. Malatesta y C.E. Izard (Eds.): Emotion in adult development. Beverly Hills, CA: 
Sage. 

MALATESTA, C.V.; CULVER, C.; TESMAN, J. R. Y SHEPARD, B. (1989): "The development of emotion expression 
during the first two years of life". Monographs of the Society for Research in Child Development, 54 (1- 
2, Serial no 219), 1-103. 

PHILLIPS, W.; BARON-COHEN, S. Y RUTTER, M. (1992): "The role of eye contact in goal detection: Evidence 
from norinal infants and children with autism or mental handicap". Development and Psychiatry, 4, 375- 
383. 

RICKS, D. (1979): "Making sense of experience to make sensible sounds". In M. Bullowa (Ed.): Before spe- 
ech, 245-268. Cambridge: CUP. 



RoGERs,S.J.; OZONOFF, S. Y MASLIN-COLE, CH. (1991):" A comparative study of attachment behavior in young 
autistic children with autism or other psychiatric disorders". Journal of the American Academy for Child 
and Adolescent Psychiatry, 30(3), 483-488. 

SIGMAN, M.D.; KASARI, C.; KWON, J.H. Y YIRMIYA, N. (1992): "Responses to the negative emotions of others 
by autistic, mentally retarded and normal children". Child Development, 63, 796-807. 

SNOW, M.E.; HERTZIG, M.E. Y SHAPIRO, T. (1987): "Expression of emotion in young autistic children". Journal 
of the American Academy of Child and Adolescense Psychiatry, 26,(6), 836-838. 

STONE, W.L. Y CARO-MARTINEZ, L.M. (1990): "Naturalistic observations of spontaneous communication in 
autistic children". Journal of Autism and Developmental Disorders, 20(4), 437-453. 

STONE, W.I.. Y LEMANEK, K.L. (1990): "Parental report of social behaviors in autistic preschoolers". Journal 
of Autism and Developmental Disorders, 20(4), 5 13-522. 

STONE, W.L.; LEMANEK, K.L.; FISHEL, P.T.; FERNANDEZ, M.C. Y ALTMEIER, W.A. (1990): "Play and imitation 
skills in the diagnosis of young autistic children". Pediatrics, 86, 267-272. 

TANTAM, D.; MONAGHAN, L.; NICHOLSON, H. Y STIRLING, J. (1989): "Autistic children's ability to interpret 
faces: A research note". Journal of Child Psychology and Psychiatry, 30(4), 623-630. 

WEEKS, S.J. Y IIOBSON, P. (1987): "The salience of facial expression for autistic children". Journal of Child 
Psychology and Psychiatry, 28(1), 137-151. 

WING, 1. (1979): "The handicaps of autistic children. A comparative study". Journal of Child Psychology and 
Psychiatry, 10,l. 


